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La sociedad española 
de los años 40 

Por Angel Bahamonde Magro 

Catedrático de Historia Contemporánea * 

Universidad Complutense de Madrid 


Martín Marco vaga por ia ciudad sin querer irse a ia cama. No 
lleva encima ni una perra gorda y prefiere esperar a que acabe eí 
metro, a que se escondan los últimos amarillos y enfermos 
tranvías de la noche. La ciudad parece más suya , más de los 
hombres que , como él marchan sin rumbo fijo con las manos en 
los vacíos bolsillos —en los bolsillos que, a veces , no están ni 
callentes —, con la cabeza vacía, con los ojos vacíos y. en el 
corazón , sin que nadie se lo explique, un vacío profundo 
implacable , (La colmena. Camilo José Cela). 


F 

^L^xiste un debate abierto sobre la natu¬ 
raleza política de la dictadura de Franco: 
¿modelo fascista?, ¿solución bonapartista?, 
¿nacionalismo autoritario?, ¿dictadura mili¬ 
tar? Cualquier respuesta deberá tener en 
cuenta que el régimen franquista tuvo una 
considerable capacidad de adaptación a los 
tiempos. Más que en función de aconteci¬ 
mientos internos, evolucionó al socaire de 
variables exteriores en relación con los vai¬ 
venes de la política internacional, sobre todo 
a lo largo de los años cuarenta. Mientras que 
el fascismo italiano o el nazismo alemán tu¬ 
vieron un concepto preconcebido del Esta¬ 
do basado en unas formulaciones ideológi¬ 
cas con señas de identidad propias, el fran¬ 
quismo, más allá de la idea del poder per¬ 
sonal del dictador, aglutinó en sus orígenes 
en torno suyo a un conglomerado defensi¬ 
vo articulado en su negación al reformismo 
republicano, principalmente de su etapa 
frentepopulista. 

En esta ambientación personajes del fran¬ 
quismo como Serrano Suñer elaboran un 
cuerpo doctrinal mínimo, justificativo del 
poder unipersonal de Franco, a base de pre¬ 
supuestos falangistas, del conservadurismo 
antiparlamentario y del catolicismo tradicio¬ 
nal, En la línea apuntada, los militares su¬ 
blevados fueron construyendo a lo largo de 


los tres años de guerra civil el primer basa¬ 
mento del Estado totalitario, término proli¬ 
jamente utilizado en los discursos oficiales 
de la época, a la par que se dejaba abolido 
el grueso de la legislación republicana, des¬ 
de la abrogación de la reforma agraria has¬ 
ta el fin de la separación Iglesia-Estado, con 
sus consiguientes proyecciones a otros ám¬ 
bitos. 


La evolución política del 
Nuevo Estado 

Así el Estado fue adquiriendo paulatina¬ 
mente un ropaje corporatista, que en un pri¬ 
mer momento arbitró su discurso al abrigo 
de otros Estados totalitarios europeos, pero 
que desde 1943 fue adaptándose a otras 
realidades, para culminar con las transfor¬ 
maciones del quinquenio 1945-1951, que 
no alteraron el poder del general Franco. Así 
el periodo 1939-1951 puede entenderse 
como la época en la que el régimen cambió 
su corteza política, comprendiendo lo que 
suponía la derrota de las potencias del Eje, 
sin que por ello se transformara su núcleo. 
Las formas fascistas se abandonaron desde 
1945 porque convenía a la reproducción del 








franquismo, término entendido en su pleno 
sentido, mientras que la autarquía económi¬ 
ca y el modelo de economía cerrada pasa¬ 
ron a mejor vida cuando las condiciones de 
la política internacional permitieron su susti¬ 
tución. 

La evolución institucional del nuevo Esta¬ 
do sólo puede entenderse sobre la base de 
las siguientes premisas: su origen, una suble¬ 
vación militar dirigida contra Ta izquierda re¬ 
publicana; el papel de Franco, como dicta¬ 
dor que busca la consolidación de su poder 
unipersonal, y los avatares internacionales, 
que determinaron el entramado institucional 
con vistas a la perpetuación del régimen 
franquista. Cuando los militares se subleva¬ 
ron en julio de 1936 contra la República no 
poseían una idea de Estado. Sus plantea¬ 
mientos eran puramente negativos: derrocar 
al Gobierno del Frente Popular y con ello se¬ 
cuestrar a la República. Conforme se hizo 
evidente el fracaso del pronunciamiento y su 
conversión en prolongada guerra civil, se 
hizo preciso empezar a construir un edificio 
institucional alternativo a la República, am¬ 
parado, más en la forma que en los conte¬ 
nidos, en los presupuestos de los triunfantes 
movimientos fascistas que recorrían Europa 
por esas fechas, bajo la retórica de un gru¬ 
po hasta entonces marginal: Falange Espa¬ 
ñola, transformada a partir del proceso uni- 
ficador de abril de 1937 en Falange Espa¬ 
ñola Tradicionalista y de las Juntas Ofensi¬ 
vas Nacional Sindicalistas (FET y de las 
JONS). 

A partir del cambio de rumbo de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, en 1943 con la ba¬ 


talla de Stalingrado, la dictadura de Franco 
empezó a soltar amarras respecto a la retó¬ 
rica fascista y a redefinir la filosofía del po¬ 
der unipersonal. Con la victoria aliada en 
1945 se intensificó esta evolución, hasta la 
promulgación de la Ley de Sucesión de ju¬ 
lio de 1947. Sucesivamente, pues, el fran¬ 
quismo confeccionó su tejido institucional 
entre 1936 y 1947, creando una estructura 
duradera que será reorientada en 1966 con 
la promulgación de la Ley Orgánica del Es¬ 
tado. Una línea de continuidad recorre las 
permanentes mutaciones del régimen: el po¬ 
der unipersonal de Franco. 

A lo largo de los años cuarenta las fami¬ 
lias políticas del franquismo son fiel reflejo 
del conglomerado de fuerzas e intereses que 
se habían sublevado contra la República. La 
creación del partido único en 1937 no sig¬ 
nificó la uniformación del sustrato político. 
En líneas generales, 1945 actúa de bisectriz 
que delimita dos tendencias: el predominio 
falangista y el nacionaicatolicismo, ambas 
supeditadas a la persona del dictador. En el 
Gobierno constituido el 9 de julio de 1939 
se observa ese predominio falangista en 
equilibrio con militares, católicos y antiguos 
miembros de la CEDA muy próximos a 
Franco, y como gran maestro de ceremonias 
el cuñado del dictador, Serrano Suñer, mi¬ 
nistro de la Gobernación, hombre clave en 
los primeros pasos de la institucionalización 
del régimen. El control por los nacionalcató- 
licos del Ministerio de Educación en la figu¬ 
ra de Ibáñez Martín prefigura su posterior 
preponderancia. La marcha de la Segunda 
Guerra Mundial determinó la caída de 



Ramón Serrano Suñer 

Nació en Zaragoza en 1901. Abogado, fue dirigente de las Juventudes 
de Acción Popular y, con la Segunda República, diputado por la CEDA. 
Mantuvo amistad con Gil Robles y con José Antonio Primo de Rivera y 
por matrimonio llegó a ser cuñado del general Franco. Al inicio de la 
guerra civil, tías evadirse de Madrid, contribuyó muy activamente a la 
unificación de tas fuerzas políticas de la zona sublevada. Ocupó los car¬ 
gos de ministro del Interior, de Gobernación y de presidente de la Junta 
Política. Dotado de gran poder, fue uno de los artífices del nuevo Esta¬ 
do que surge de la guerra. En 1940, como ministro de Asuntos Exterio¬ 
res, dirigió una política pro Eje , que le llevó a mantener varias entrevis¬ 
tas con Hitter y Mussolini. Con el viraje de la guerra mundial en favor 
de los aliados, se vio apartado del Gobierno en 1942. Desde entonces, 
el que fuera todopoderoso cuñadísimo vive retirado desarrollando la 
práctica de su profesión. Es autor de dos obras: Entre Hendaya y Gibral- 
tar (1947) y Entre ei silencio y ia propaganda, la Historia como fue , Me¬ 
morias (1977). 




Gobiernos de Franco 


9 de agosto de 1939 
a 18 de mayo de 1941 

Jefe del Estado y del Go¬ 
bierno: F. Franco. Asuntos Ex¬ 
teriores: J. Beigbeder, Gober¬ 
nación: R, Serrano Suñer. 
Justicia: Esteban Bilbao. Ha¬ 
cienda: José Larraz. Ejército: 
General J. E. Varela. Marina: 
A!m. S. Moreno. Aire: General 
J. Y agüe. Obras Públicas: A. 
Peña. Industria y Comercio: L 
Alarcón (sustituido en 1940 
por D. Carceller). Agricultura: 
Joaquín Benjumea. Educa¬ 
ción: J. Ibáñez Martín. S. Gral. 
Movimiento: A, Muñoz Gran¬ 
des (cesa en 1940). Ministros 
sin cartera: P. Gamero del 
Castillo, Rafael Sánchez Ma¬ 
zas, que cesa en 1940. 

19 de mayo de 1941 
a 19 de julio de 1945 

Jefe del Estado y del Go¬ 
bierno: F. Franco. Asuntos Ex¬ 
teriores: R. Serrano Suñer 


(sustituido por G. Jordana en 
1942, que fallece en 1943 y es 
sustituido por Lequerica). Go¬ 
bernación: V. Galarza (susti¬ 
tuido por Blas Pérez en 1942). 
Justicia: E. Bilbao. Hacienda: 
J. Benjumea. Ejército: Gral. 
Varela (sustituido en 1942 por 
Gral, Asensio Cabanillas). Ma¬ 
rina: Alm. S. Moreno. Aire: 
Gral. Juan Vigón. Obras Pú¬ 
blicas: A. Peña. Industria y 
Comercio: D. Carceller. Agri¬ 
cultura: M. Primo de Rivera. 
Trabajo. J. A. Girón. Educa¬ 
ción ;J. Ibáñez Martín. 5. Gral. 
Movimiento: J. L. Arrese. 

20 de julio de 1945 
a 18 de julio de 1951 

Jefe del Estado y del Go¬ 
bierno: F. Franco. Asuntos Ex¬ 
teriores: Alberto Martín Artajo. 
Gobernación: Blas Pérez. Jus¬ 
ticia: R. Fernández-Cuesta. 
Hacienda: J. Benjumea. Ejér¬ 
cito. Fidel Dáviia. Marina: 
A. F. Regalado. Aire. Gral. 




Foto oficial del Generalísimo 
Francisco Franco, por A. Jalón 


E. G. Gallarza. Obras Públi¬ 
cas: Gral. Fernández Ladreda. 
Industria y Comercio: J. A. 
Suances. Agricultura: Carlos 
Rein. Trabajo: J, A. Girón. 
Educación: J. Ibáñez Martín. 


Serrano Suñer en agosto de 1942, buscan¬ 
do una mayor equidistancia respecto a las 
potencias del Eje, hecho confirmado por el 
nombramiento del conde de Jordana como 
ministro de Asuntos Exteriores. 

El 18 de julio de 1945 quedó constituido 
el tercer Gobierno de Franco. Nuevamente 
aparecen militares, católicos y falangistas, 
en la clásica situación de equilibrio tan cara 
para el dictador. Pero cabe hacer algunas 
matizaciones. En primer lugar, la desapari¬ 
ción de los monárquicos conservadores, en 
un momento en el que individuos del pro¬ 
pio régimen y un sector de la oposición del 
exilio juegan con la hipótesis del retorno de 
la monarquía en la persona de don Juan de 
Borbón. En segundo lugar, la continuidad 
de Ibáñez Martín en la cartera de Educación 
Nacional, y la entrada de Martín Artajo, 
propagandista de Acción Católica, en el Mi¬ 
nisterio de Asuntos Exteriores, marcan el vi¬ 
raje ideológico hacia el nacionalcatoiicismo 
y el reordenamiento del entramado institu¬ 
cional. 

El nacionalcatoiicismo no era un produc¬ 


to ideológico de nuevo cuño; representaba 
más bien la adecuación a los nuevos tiem¬ 
pos de viejos postulados del conservaduris¬ 
mo español antiparlamentario. En este sen¬ 
tido no entraba en contradicción con la teo¬ 
ría del caudillaje. Una idea castellanizante 
de España que excluía la pluralidad nacio¬ 
nal, cultural y lingüística, adobada con la 
idea del Imperio. En Ideas para una filoso¬ 
fía de la Historia de España. García Moren- 
te se planteaba ¿Qué es la hispanidad?... 
¿Qué tipo de hombre es ese que ia hispani¬ 
dad legitima? Su respuesta resume un vec¬ 
tor ideológico que se convirtió en basamen¬ 
to de la propaganda de la época: La idea 
del Imperio español es la idea del imperio 
católico mundial, que en la contemporanei¬ 
dad se resuelve en una muda y trágica pro¬ 
testa española ‘frente a lo que se piensa y se 
dice y se hace en el resto del mundo. 

El nacionalcatoiicismo encontró su princi¬ 
pal instrumento de reproducción en el con¬ 
trol de! mundo de la enseñanza, desde la 
Universidad, reorientada por la Ley de Or¬ 
denación Universitaria de 29 de julio de 






ARRIBA ESPAÑA 


Los símbolos y las banderas acompañaban una re¬ 
tórica que, en todos los ámbitos de la sociedad, re¬ 
clamaba un hombre nuevo para la nación española 



1943, hasta la escuela, estructurada por la 
Ley de Educación Primaria de 17 de julio 
de 1945, pasando por el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, creado por 
ley de 24 de noviembre de 1939. En su 
preámbulo se explicitaban los criterios que 
iban a regir la ciencia y la investigación en 
España, una vez suprimida la Junta para 
Ampliación de Estudios en 1938: En las co¬ 
yunturas más decisivas de su Historia con¬ 
centró la Hispanidad sus energías espiritua¬ 
les para crear una cultura universal. Esta ha 
de ser ia ambición más noble de la España 
del momento... Tal empeño ha de cimentar¬ 
se, ante todo, en la restauración de la clási¬ 
ca y cristiana unidad de las ciencias, destrui¬ 
da en el siglo XVIH. 


La primera institucionalización 
del régimen 

Hasta 1942 el único órgano corporativo 
deliberante del régimen había sido el Con¬ 
sejo Nacional de FET y de las JONS. En la 
teoría del caudillaje elaborada desde los co¬ 
mienzos de la sublevación militar, todos los 
poderes se concentran en manos del jefe del 
Estado, principio convertido en ley el 30 de 
enero de 1938, por lo que la función del 
Consejo se limitaba a escuchar y aprobar, 
careciendo de toda capacidad de iniciativa 
legislativa. La doctrina oficia! del nuevo Es¬ 
tado quedó resumida, desde la unificación 
de la primavera de 1937, en los 26 puntos 
fundamentales de FET y de las JONS, que 
sirvieron de base para los estatutos del par¬ 
tido único aprobados por el decreto de 4 de 
agosto de 1937. El decreto de 31 de julio de 
1939 explicitó las funciones meramente 
consultivas del Consejo Nacional. 

El 17 de julio de 1942 se crearon por ley 
las Cortes orgánicas. Dada la sustancia del 
Estado totalitario, las Cortes orgánicas no 
supusieron en España la división de pode¬ 
res. La plena capacidad de legislar siguió en 
manos del jefe del Estado. De esta manera 
las Cortes se convirtieron en un órgano me¬ 
ramente deliberante y así continuaron a lo 
largo de toda la época franquista. En este as¬ 
pecto, pues, las Cortes orgánicas no pueden 
ser entendidas como un Parlamento depo¬ 
sitario de la soberanía nacional, pieza angu¬ 
lar de los regímenes parlamentarios, conti¬ 
nuamente denostados por la propaganda 
del régimen. Habrá que esperar a la Ley Or- 


8 

















gánica del Estado de 1966 para que una 
parte de los procuradores se convierta en 
representantes familiares, elegidos por los 
cabezas de familia, aunque esto no trajo 
consigo una redefinición del papel legislador 
de las Cortes. 

Ei 16 de julio de 1945 se aprobaba por 
aclamación en las Cortes el Fuero de los Es¬ 
pañoles. Especie de tabla de derechos de la 
persona no garantizados en la práctica, ya 
que su ejercicio no podía cuestionar los prin¬ 
cipios fundamentales del Estado totalitario, 
hizo las veces de una Carta otorgada de un 
franquismo que paradójicamente nunca ha¬ 
bía abolido de iure la Constitución republi¬ 
cana de 1931. Una ausencia significativa: el 


Fuero no definía la forma de Estado. Se 
consideró prematura la adopción de la for¬ 
ma monárquica, en un momento en el que 
la figura de don Juan de Borbón y la plata¬ 
forma del exilio que se movía en torno suyo 
podía ser considerada por las potencias alia¬ 
das como alternativa a la dictadura. 

El 22 de octubre del mismo año quedó 
aprobada la Ley de Referéndum, que deja¬ 
ba en manos del Estado la capacidad de so¬ 
meter a referéndum los proyectos de leyes 
elaborados por las Cortes. Como se obser¬ 
va, 1945 fue especialmente intenso en esta 
labor institucional. El final de la guerra mun¬ 
dial había colocado al régimen en una com¬ 
plicada tesitura. La incertidumbre se apode- 




















ró de las familias franquistas. Con este tra¬ 
siego legislativo se pretendía dar una ima¬ 
gen institucionalizada más alejada de los pe¬ 
sados lastres de la fascístización de la retóri¬ 
ca presente en el Fuero del Trabajo y en los 
Principios de FET y de las JONS. 

A pesar de ello, a finales de 1946, el ais¬ 
lamiento internacional era prácticamente 
absoluto, concretado en la condena de la 
ONU y la retirada de embajadores. La reac¬ 
ción oficial quiso mostrar al exterior el apo¬ 
yo incondicional, la adhesión inquebranta¬ 
ble de la población, con la organización de 
una masiva concentración patriótica en la 
madrileña plaza de Oriente el 9 de diciem¬ 
bre de 1946, Nacía así el espacio simbólico 
por excelencia del franquismo. 


Balanza comercial. 1940*1953 

En millones de dólares USA. 


Año 

Importac. 

Exportac. 

Saldo 

1940 

172,48 

96,25 

-76,23 

1941 

144,54 

134,40 

-10,14 

1942 

153,28 

161,94 

8.66 

1943 

259,57 

235,05 

-24152 

1944 

206,16 

229,63 

23,47 

1945 

246.76 

216,65 

-30,11 

1946 

215169 

179,15 

-36,54 

1947 

322.07 

217,45 

-104,62 

1948 

410,98 

272,71 

-138,27 

1949 

372,80 

289,44 

-83,36 

1950 

296.71 

309,77 

13,06 

1951 

318,14 

397,66 

79,52 

1952 

495,05 

368,04 

-127,01 

1953 

511,64 

382,49 

-129,15 


Fuente; Manuel Jesús González, La econo¬ 
mía política del franquismo (1940-1970 
Madrid, 1979. 


Por fin, el 6 de julio de 1947, fue some¬ 
tida a referéndum la Ley de Sucesión, que 
institucionalizaba la jefatura vitalicia del Es¬ 
tado en la persona de Franco: la jefatura del 
Estado corresponde al caudillo de España y 
de la Cruzada, Generalísimo de los Ejérci¬ 
tos, don Francisco Franco Bahamonde. De¬ 
finía a España como reino y al Estado lo ad¬ 
jetivaba de católico, social y representativo. 
Franco se reservaba la posibilidad de nom¬ 
brar a su heredero. Aunque se establecía 
que las Cortes debían aprobar al heredero 
de la Corona, el dictador disponía de la ca¬ 
pacidad de revocar la designación, incluso 
después de su aprobación en Cortes. 


Estas previsiones sucesorias dieron lugar 
a la creación de dos nuevos Consejos: el 
Consejo de Regencia, cuyo cometido estri¬ 
baba en asumir los poderes del jefe del Es¬ 
tado en caso de interregno, y el Consejo del 
Reino, encargado de asistir al jefe del Esta¬ 
do en los asuntos y resoluciones trascen¬ 
dentales de su exclusiva competencia. En el 
referéndum de 1947 participó a nivel nacio¬ 
nal un total de 14.145.163 votantes; de ellos 
votaron afirmativamente 12.628.983, equi¬ 
valentes al 82,34 por 100 del censo electo¬ 
ral, frente a 1.074.400 votos negativos, 
blancos y nulos. 


La oposición interior al 
franquismo 

La desmoralización de la derrota, la re¬ 
presión y las disensiones internas, que con¬ 
tinuaron reproduciendo el conjunto de ten¬ 
siones que había acompañado a la vida po¬ 
lítica de la España republicana durante la 
guerra, limitaron e hicieron escasamente 
operativa la oposición a la dictadura. Pero 
también es preciso destacar un aspecto 
poco valorado hasta ahora: la subordina¬ 
ción y el complejo entramado de relaciones 
personales edificado en la posguerra, al so¬ 
caire de las dificultades del sobrevivir y el 
permanente temor a ser objeto de los pro¬ 
cesos de depuración. Haz de relaciones per¬ 
sonales del que se beneficiaba la base de 
la pirámide social de los vencedores, para 
la que las estrecheces de lo cotidiano eran 
compensadas por la seguridad que les ofre¬ 
cía sentirse parte del bando que había triun¬ 
fado. La fidelidad quedaba así garantiza¬ 
da. Otro sector de la población se encon¬ 
traba atenazado por el pánico derivado de 
su propio pasado político sujeto a sospecha 
o por la tenencia de algún familiar en las 
cárceles, el exilio o muerto en el bando de 
los vencidos. Para ellos era el tiempo de si¬ 
lencio y la búsqueda del aval, con sus ine¬ 
vitables secuelas de servilismos y subordi¬ 
naciones hacia los garantes. 

El control político de las ciudades queda¬ 
ba asegurado por una tripleta significativa: 
el jefe de barrio, el jefe de calle y el jefe de 
casa, dependientes de Falange, como un 
poder de hecho. Una minoría llevó adelan¬ 
te el arriesgado compromiso político, resuel¬ 
to en varias dimensiones: aquellos marcados 
por la existencia de un familiar en las prisio- 



nes y que participaron en las redes clandes¬ 
tinas de ayuda a los presos. Los que proce¬ 
dentes de pueblos y pequeñas ciudades se 
escondieron en el anonimato de la gran ciu¬ 
dad, y, por último, una ínfima minoría que 
mantuvo el compromiso político hasta sus 
últimas consecuencias, al intentar recons¬ 
truir los aparatos políticos para hacer frente 
a la dictadura, en un proceso dificultado por 
los recelos mutuos, en los que se proyecta¬ 
ban y reproducían las divisiones políticas pa¬ 
sadas, La represión hacía el resto. 

Las estrategias políticas se movían en la 
esperanza, al menos hasta 1947, de que la 
derrota del nazismo conllevaría la caída del 
dictador. El PCE organizó antes del final de 
la guerra un conjunto de redes clandestinas 
que paulatinamente fueron desarticuladas. 
Las Juventudes Socialistas, formalmente 
desligadas de las JSU desde marzo de 1939, 
se organizaron con Sócrates Gómez hasta su 
detención en el verano de 1942, sustituyén¬ 
dole Julio Gómez hasta junio de 1943, mo¬ 
mento en el que era detenido. A finales de 
ese año Sócrates Gómez, recién salido de la 
cárcel, organizó nuevamente una dirección 
socialista en la clandestinidad. 

Entre agosto de 1943 y junio de 1944 se 
producen los primeros intentos de aglutinar 
a la oposición del interior. El PCE junto con 
algunos militantes de la CNT, del PSOE y la 
UGT constituyó la junta suprema de Unión 
Nacional. La persistencia de las divisiones 
hizo que se creara en octubre de 1944 otro 
organismo, la Alianza Nacional de Fuerzas 
Democráticas (ANFD), en el que participa¬ 
ban republicanos, cenetistas y socialistas, 
que planteaba la posibilidad de un acerca¬ 
miento a don Juan de Borbón, a través de 


los monárquicos del interior. En febrero de 
1946, previa disolución de la Unión Nacio¬ 
nal, el PCE ingresó en la ANFD. 

Entre finales de 1944 y la primavera de 
1945 fueron detenidos los dirigentes de la 
ANFD, Sócrates Gómez, Gómez Egido, Ca- 
talá, Régulo Martínez... Igualmente entre oc¬ 
tubre de 1945 y abril de 1946 cayó la direc¬ 
ción nacional de la CNT y de sus organiza¬ 
ciones madrileñas, además de las Juventu¬ 
des Libertarias. En mayo de 1947 fue des¬ 
mantelada una vez más la dirección de la 
CNT. Un año antes la cúpula de la también 
clandestina Federación Universitaria de Es¬ 
tudiantes era disueita. Entre otros, tomaba 
el camino del exilio Manuel Tuñón de Lara, 
casi al mismo tiempo que Nicolás Sánchez 
Albornoz lograba escapar de Cueigamuros, 
en la sierra madrileña, donde los presos 
construían, bajo el sistema de trabajos for¬ 
zados, el Valle de los Caídos. 


La autarquía económica 

En las postrimerías de la guerra mundial 
el PCE intensificó su estrategia guerrillera 
con la esperanza de provocar una interven¬ 
ción directa de los aliados en España. La ac¬ 
ción más significativa fue la pequeña inva¬ 
sión del valle de Arán en 1944. La lucha 
guerrillera del maquis, aprovechando la oro¬ 
grafía del pafs, duró varios años pero se 
mostró escasamente operativa. En octubre 
de 1948 el PCE sancionó oficialmente el fi¬ 
nal de la lucha guerrillera y su sustitución 
por el trabajo clandestino en las incipientes 
organizaciones de masas que habían ido 
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surgiendo al calor de los primeros movi¬ 
mientos huelguísticos en 1946 y 1947. 

Al terminar la guerra civil se consolida un 
tipo de política económica, cuya originali¬ 
dad ha sido a veces destacada de forma exa¬ 
gerada, la autarquía económica. Hasta 
1951. al menos, el nuevo Estado totalitario 
persiguió con ahínco una política de autoa- 
bastecimiento a cualquier nivel considerado, 
fuertemente dirigida por el poder político. Se 
ha discutido hasta la saciedad el porqué de 
tal política. Cualquier análisis debe resolver¬ 
se a la luz de tres variables, Podría argumen¬ 
tarse que la autarquía estuvo determinada 
por los desastres económicos de la guerra. 
En tal caso se trataría de una solución de 
emergencia obligada por los acontecimien¬ 
tos, y, por tanto de naturaleza coyuntural, 
en función de la norma¬ 
lización de la actividad 
económica una vez res¬ 
tañadas las heridas de la 
guerra. 

En efecto, el desastre 
económico de la guerra 
fue evidente, pero quizás 
de menor intensidad que 
lo que una primera valo¬ 
ración puede hacer su¬ 
poner. La guerra fue es¬ 
pecialmente costosa en 
lo que se refiere al capi¬ 
tal humano. Indepen¬ 
dientemente del juego 
de cifras con respecto a 
muertos, desaparecidos y exiliados, unos 
600.000 en total, lo importante es el lado 
cualitativo de la cuestión. En los frentes de 
combate, en la retaguardia o en el exilio 
quedaron cientos de miles de españoles en 
su plena edad productiva, y decenas de mi¬ 
llares de entre ellos plenamente cualificados 
intelectual y técnicamente. 

El sistema de transportes fue el sector más 
damnificado, con una pérdida importante 
en el parque automotriz, que condujo a sus¬ 
tanciales estrangulamientos y distorsiones 
en el mercado interior. Sin embargo, el pa¬ 
trimonio industrial y el agrario sufrieron con 
menor intensidad las consecuencias del con¬ 
flicto. A su vez, el reordenamiento moneta¬ 
rio, a pesar de las dificultades técnicas, llegó 
a su conclusión a finales de 1939. 

No obstante, el discurso del régimen legi¬ 
timador del nacionalismo económico a ul¬ 
tranza insistió hasta la saciedad en que la 
política dirigista e intervencionista iba enca¬ 


minada a resolver los desequilibrios entre 
oferta y demanda, inmediatamente hereda¬ 
dos; de ahí su carácter temporal. Nuevas 
adiciones al discurso fueron produciéndose 
a partir de 1943. Esta vez se hacía alusión 
a los estrangulamientos impuestos desde el 
exterior como consecuencia de la Segunda 
Guerra Mundial. Se continuaba insistiendo 
en la continuidad del dírigismo estatal una 
vez finalizado el conflicto mundial y restable¬ 
cidos los circuitos internacionales de inter¬ 
cambio. 

A partir de 1945 se añadieron nuevos ele¬ 
mentos al discurso, pero siempre de la mis¬ 
ma índole. Ahora se trataría del boicot inter¬ 
nacional de los vencedores contra el régi¬ 
men de Franco. La negativa del mercado 
mundial a comerciar con España obligaría a 
una nueva prórroga de 
la autarquía económica. 
Habrá que esperar los 
nuevos aires de princi¬ 
pios de los años cincuen¬ 
ta y el agotamiento pro¬ 
pio del modelo, para 
que el intercambio de la 
política económica sea 
un hecho y la apertura 
de! capitalismo español 
su consecuencia. 

Sin embargo, caben 
otras explicaciones a la 
política económica de 
los años cuarenta. Seña¬ 
lemos en primer lugar 
que el nacionalismo económico es un ideal 
para los regímenes políticos totalitarios. 
Existían modelos de referencia en la Italia de 
Mussolini, en la Alemania de Hitler y en el 
corporativismo portugués. Pero más allá de 
los regímenes políticos dictatoriales, los in¬ 
tentos de nacionalismo económico se ha¬ 
bían extendido por doquier como respuesta 
a la crisis de 1929. El viraje de la librecam¬ 
bista Gran Bretaña durante los años treinta 
ejemplifica una tendencia, un caldo de cul¬ 
tivo proclive al repliegue. 

Por otra parte, la autarquía franquista de 
los años cuarenta puede ser considerada 
como un eslabón más de la cadena iniciada 
a finales del siglo XIX. Del incremento del 
proteccionismo arancelario finisecular se 
pasó a un intervencionismo más complejo 
del Estado conforme avanzaba el primer ter¬ 
cio del siglo XX, llegando a su máximo ex¬ 
ponente con las propuestas dirigistas de la 
dictadura de Primo de Rivera. En esta onda 


El ideal autárquico 
pretendía lograr la 
autosuficiencia 
económica. Un 
intervencionismo estatal 
que iba mucho más lejos 
de la mera imposición de 
barreras aduaneras... 
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mencita Franco y los hijos de Serrano Suñer asisten en Madrid a una celebración de Auxilio Social, 1940 






interpretativa, la autarquía de los años cua¬ 
renta marcaría una línea de continuidad en¬ 
raizada en los decenios anteriores y ahora 
exacerbada sucesivamente por las conse¬ 
cuencias de la crisis de 1929, por la guerra 
civil, por una ambientación internacional 
proclive a este tipo de fórmulas económicas 
y por las repercusiones de la Segunda 
Guerra Mundial y de la victoria del campo 
aliado. 

El ideal autárquico pretendía lograr la au¬ 
tosuficiencia económica, es decir, una sus¬ 
titución tota! de importaciones. Un inter¬ 
vencionismo estatal que ¡ba mucho más le¬ 
jos de la mera imposición de barreras adua¬ 
neras para plantearse el control global del 
comercio exterior, que se convirtió en arbi¬ 
traria, en la concesión de divisas y de licen¬ 
cias de importación. En el desarrollo de la 
política autárquica confluyeron variables 
económicas y políticas, y posiblemente es¬ 
tas últimas fueron determinantes. Era pre¬ 
ciso poner en tensión a las fuerzas de la Pa¬ 
tria. J A. Biescas ha señalado que la rela¬ 
tiva autonomía alcanzada por la superes¬ 
tructura política durante este periodo y, so¬ 
bre todo, el poder indiscutible del dictador 
hicieron deseable, más allá de lo solicitado 
por el mundo empresarial, una política ul- 
traintervencionista. 

Y es que este tipo de política económica 
posibilitaba un incremento de la concentra¬ 
ción de poder en manos del dictador y en 
un círculo restringido de cortesanos. No es 
de extrañar su correlato inmediato: la gene¬ 
ralización de la corrupción, que en el plano 
social encontraba su traducción en las prác¬ 


ticas estraperlistas del mercado negro. Un 
reducido número de personajes caracteriza¬ 
dos de la dictadura encontró un camino 
expedito para la realización de grandes for¬ 
tunas. El pequeño estraperlo, vital para la 
subsistencia de los sectores sociales más dé¬ 
biles, actuó como legitimador de las grandes 
operaciones estraperlistas: desde el tráfico 
de divisas hasta el trasiego con las licencias 
de importación, pasando por las facilidades, 
discrecionalmente concedidas, para recons¬ 
truir zonas devastadas y el mercado negro a 
gran escala de productos alimentarios. 

El dirigismo estatal acabó por desembo¬ 
car en una economía altamente burocratiza- 
da. Sus dos piezas básicas eran el Servicio 
Nacional del Trigo y la Comisaría de Abas¬ 
tecimientos y Transportes. Girando en tor¬ 
no a ellos, toda una constelación institucio¬ 
nal en forma de espiral sin fin. Cada nueva 
institución creada tenía su contrapartida en 
un paralelo aumento de la corrupción y del 
estraperlo. La creación en septiembre de 
1940 de la Fiscalía de Tasas, a pesar de que 
configuró una abundante legislación para 
reprimir al mercado negro, fracasó en su in¬ 
tento. En 1943, según datos oficiales, un 30 
por 100 de la cosecha era desviado hacia el 
mercado negro. Como símbolo de todo el 
conjunto, las cartillas de racionamiento, ins¬ 
tauradas en la primavera de 1939, perdura¬ 
ron hasta 1951, ejemplificando el fracaso de 
uno de los lemas más repetidos por la pro¬ 
paganda: Que en ningún hogar falten la 
lumbre y el pan. 

La extensión del mercado negro afectaba 
a las economías familiares pero también a 
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Iglesia-Estado, luna de miel 


Terminada la güera , el nue¬ 
vo Estado se apresuró a decla¬ 
rar su confesionalidad y el fír¬ 
me propósito de erigirse en fiel 
guardián de la Iglesia y de sus 
instituciones. A golpe de ley, el 
gobierno franquista fue devol¬ 
viendo a la Iglesia todos los 
privilegios que un día le quita¬ 
ra el gobierno republicano; ai 
tiempo que abolía el divorcio, 
hacía obligatorio el matrimo¬ 
nio por la Iglesia y eximía a 
ésta de la tributación de im¬ 
puestos por los bienes ecle¬ 
siásticos. 

La Iglesia se dejaba arrullar 
por esta nueva situación que, 
inesperadamente, le premiaba 
con creces todas sus bendicio¬ 
nes al nuevo Estado. En ple¬ 
na luna de miel Iglesia-Estado, 
se llegó a tal confusión que es¬ 
pañol y católico parecían dos 
términos inseparables y hasta 
sinónimos. España, otra vez, 
volvía a ser la reserva espiri¬ 
tual de Occidente, luz de Tren- 
to y martillo de herejes, como 
dijera algunos años antes Me- 
néndez y Pelayo. 

Los obispos, auténticos re¬ 
yezuelos en sus diócesis, apro- 


Franco bajo palio, un privilegio eclesiástico del Generalísimo 


vecharon toda suerte de tribu¬ 
nas para imponer sus cartas 
pastorales que, mientras mos¬ 
traban una obsesiva preocu¬ 
pación por la moral de la pan¬ 
torrilla, olvidaban, en cambio. 


la dramática realidad del mo¬ 
mento: el hambre, el estraper¬ 
to, el paro, ¡a falta de vivien¬ 
das y de escuelas, los abusos 
de poder, las represiones, las 
cárceles llenas. 


las pequeñas y medianas empresas que no 
estuvieran bien relacionadas con determina¬ 
dos centros de poder. Los estrangulara ien- 
tos en el suministro de materias primas y 
energía estaban a la orden del día. La im¬ 
posibilidad de obtener licencias de importa¬ 
ción obligaba al contrabando para obtener 
los recursos necesarios. Sólo una buena co¬ 
bertura política aseguraba un buen funcio¬ 
namiento empresarial. En este aspecto seña¬ 
laba J. B. Donges: Para muchos empresa¬ 
rios resultaba más rentable gastar esfuerzos 
en gestionar tratos preferenciales por parte 
de la Administración que en racionalizar la 
producción. En suma, en cualquier aspecto 
que lo consideremos el mercado negro y el 
estraperlo fueron excelentes instrumentos de 
control político y social. 

La industria española continuó a lo largo 
de este periodo dependiendo del ciclo agra¬ 


rio. El intervencionismo en política industrial 
giró en torno de un conjunto legislativo que 
vio la luz en el segundo semestre de 1939. 
El decreto de 8 de septiembre disponía que 
la instalación de cualquier industria necesi¬ 
taba el permiso previo ministerial. 


Agricultura, industria, finanzas 

El 24 de octubre se declaraban industrias 
de interés nacional todas las relacionadas 
con la defensa del país, lo que supondría 
una situación de privilegio para los benefi¬ 
ciarios; protección financiera del Estado o 
ventajas a la hora de obtener licencias de 
importación. El 24 de noviembre la ley de 
protección de la industria nacional limitaba 
la participación del capital extranjero al 25 
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por 100 del capital de la empresa. Conjun¬ 
to legal que enraíza a la perfección con dis¬ 
posiciones de naturaleza similar de decenios 
anteriores, encontrando ahora su máxima 
expresión. 

El Instituto Nacional de Industria (INI), 
piedra angular del intervencionismo estatal, 
se constituyó por la ley de 25 de septiembre 
de 1941, para dar forma y realización a ¡os 
grandes programas de resurgimiento indus- 
tial de nuestra nación. En otras palabras, e! 
INI tenía como objetivo llevar a su máximo 
exponente la política de sustitución de im¬ 
portaciones, sin valorar sus elevados costes, 
sobre todo en el sector vinculado a la defen¬ 
sa nacional. Contó desde el primer momen¬ 
to con el lastre secular de la ausencia de una 


tecnología nacional. La valoración del INI 
en los años cuarenta ha levantado un im¬ 
portante debate entre historiadores hasta 
conformar dos marcos de comprensión di¬ 
vergentes. Uno de ellos insiste en la descoor¬ 
dinación existente entre la actividad del INI 
y la acción privada, haciendo hincapié en la 
falta de racionalidad y coherencia de la po¬ 
lítica del Instituto, que a lo sumo lo que per¬ 
mitió fue la prolongación agónica de la po¬ 
lítica autárquica. El otro marco explicativo 
insiste más en la capacidad que tuvo el INI 
para crear y modernizar una infraestructura 
básica, pilar sobre el que se edificó la políti¬ 
ca industrial de los años sesenta. 

Así el INI se planteó una política industrial 
territorialmente diversificada, que si, por un 










































































Repatriación infantil, subsidio familiar, educación y formación profesional, lemas del régimen en un parchís 




lado, aprovechaba los territorios industriales 
tradicionales, por otro, sentaba las bases 
para la consolidación futura de nuevas re¬ 
giones industriales. 

Este último caso sería el de Madrid. Como 
nudo central de la red nacional de comuni¬ 
caciones, las ventajas locacionales de la re¬ 
gión madrileña atrajeron la atención del INI. 
A ello se unía el deseo del régimen de edi¬ 
ficar una capital más poderosa acorde con 
el discurso del nuevo Estado, capital en la 
que confluyeran poder político y económi¬ 
co como símbolo de las directrices centralis¬ 
tas del régimen. Nueva valoración del fenó¬ 
meno de la capitalidad, que ya fue definida 
en la reunión que mantuvo el primer Ayun¬ 
tamiento franquista con el ministro de la Go¬ 


bernación. Serrano Suñer, el 20 de mayo de 
1939. 

El ministro esbozó la línea a seguir: Hay 
que hacer un Madrid nuevo, lo que no quie¬ 
re decir precisamente el gran Madrid en el 
sentido material y proletario de los Ayunta¬ 
mientos republicano-socialistas, sino el Ma¬ 
drid con la grandeza moral que correspon¬ 
de a la España heroica. Un Madrid donde 
nunca más puedan cometerse las vilezas que 
aquí se cometieron en el dominio rojo... Tra¬ 
bajen ustedes para que todos podamos aca¬ 
bar con la españolería trágica del Madrid de¬ 
cadente y castizo, aunque hayan de desapa¬ 
recer la Puerta del Sol y ese edifício de Go¬ 
bernación, que es el caldo de cultivo de los 
peores gérmenes políticos... Este programa 






































































































tomaba cuerpo en las palabras de Pedro Bi- 
gador, el urbanista encargado de la recons¬ 
trucción de la ciudad: La destucción plan¬ 
tea vivamente dos problemas fundamenta¬ 
les de la dudad como ciudad y como la ca¬ 
pital de la España nueva..., la revalorización 
de la fachada, como símbolo real de la uni¬ 
dad de la jerarquía y de la misión del Esta¬ 
do. En el organigrama político se creó, el 7 
de octubre de 1939, la Junta de Reconstruc¬ 
ción Nacional que sirvió de cobertura a la 
Junta de Reconstrucción de Madrid, depen¬ 
diente de la Dirección General de Regiones 
Devastadas, presidida por José Moreno 
Torres, que años después sería alcalde de la 
ciudad. 

El INI efectuó grandes inversiones en em¬ 
presas industriales y de servicios de la capi¬ 
tal y de su entorno próximo. A la altura de 
1951 las empresas madrileñas más dinámi¬ 
cas poseían una participación mayoritaria 
del Instituto. El desarrollo industrial de Ma¬ 
drid durante los años sesenta tuvo, pues, sus 
orígenes en la política de infraestructuras es¬ 
bozada en los cuarenta. 

En el plano financiero, la política del nue¬ 
vo Estado fue dirigida a consolidar la plata¬ 
forma bancaria existente, creando un mar¬ 
co no competitivo que cerraba el mercado 
financiero a la banca extranjera, como puso 
de manifiesto la ley del statu quo bancario 
de 1946, que en sustancia mantenía la mis¬ 
ma filosofía de la Ley de Ordenamiento 
Bancario de Cambó de 1921. En gran me¬ 
dida, la política monetaria del periodo estu¬ 
vo en manos de la banca privada gracias a 
los mecanismos de monetización de la Deu¬ 
da Pública. Téngase en cuenta que una de 
las constantes de la época es la persistencia 


de un déficit público. La insuficiencia de los 
ingresos ordinarios del Estado, problema no 
resuelto debido a la limitadísima reforma fis¬ 
cal del ministro Larraz en 1940, contrastaba 
con el incremento de los gastos ordinarios y 
extraordinarios. La solución se encontró en 
un incremento desmesurado de la circula¬ 
ción fiduciaria, a través del siguiente circui¬ 
to: emisión de deuda publica-suscripción de 
la misma por la banca privada-pignoración 
en el Banco de España-emisión de nuevos 
billetes. Es a partir de 1947 cuando asisti¬ 
mos a un cierto ordenamiento monetario, 
con la elevación del tipo de interés y un ma¬ 
yor control en la concesión de créditos ban- 
carios. 

Situación monetaria que se tradujo en un 
aumento considerable de las tendencias es¬ 
peculativas, según reconocía la Memoria del 
Banco de España de 1948. La expansión de 
la circulación fiduciaria no tuvo su contra¬ 
partida en un aumento paralelo de la Renta 
Nacional. Se acentúa así el gap inflacionista 
que amenazaba con la bancarrota a la eco¬ 
nomía nacional. Entre 1939 y 1950 la cir¬ 
culación fiduciaria pasó de 6.000 millones 
de pesetas a 31.600, con su correlato en la 
elevación del índice general de precios que, 
de base 100 en 1939, alcanzó el nivel 570 
en 1950. 

Los años cuarenta están, pues, marcados 
por un complejo haz de dificultades y estran- 
gulamientos que limitaron el crecimiento 
económico. Así, la reconstrucción posbélica 
se retrasó considerablemente. Habrá que es¬ 
perar a 1952 para que la renta per cápita en 
pesetas constantes de 1935 alcance los va¬ 
lores de este último año. La evolución de 
esta magnitud ofrece un desarrollo errático 
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Evolución de la población y de la renta. 1939-1953. 
En pesetas de 1953. 


Año 

Población 

Renta Nacional 

Indice 

Renta por hab. 

Indice 



en millones 




1935 

24.466.037 

197.392 

100 

8.068 

100 

1940 

25.768.556 

166.078 

84,1 

6.445 

79,9 

1941 

25.980.769 

175.058 

88,7 

6.738 

83,5 

1942 

26.185.344 

183.821 

93,1 

7.020 

87 

1943 

26.391.532 

182.128 

92,3 

6.901 

85,5 

1944 

26.697.092 

185.785 

94,1 

6.959 

86,3 

1945 

26.804.242 

153.213 

77,6 

5.716 

70,8 

1946 

27.014.245 

199.338 

101 

7.379 

91,5 

1947 

27.224.974 

191.337 

96,9 

7.028 

87,1 

1948 

27.436.907 

184.266 

93,4 

6.716 

83,2 

1949 

27.651.047 

183.741 

93,1 

6.645 

82,4 

1950 

27.866.833 

192.281 

97,4 

6.900 

85,5 

1951 

28.096.215 

226.118 

114.6 

8.048 

99,8 

1952 

28.333.374 

236.952 

120 

8.363 

103,7 

1953 

28.571.291 

228.570 

115,8 

8.000 

99,2 


José Antonio Biescas en: España bajo la dictadura franquista (1939-1975), Barcelona, 1981. 


a lo largo de la década. Se dibuja una lige¬ 
ra recuperación entre 1940 y 1944, trunca¬ 
da en 1945, con una leve alza de 1946 y un 
descenso posterior que se extiende hasta 

1950. 


Ningún hogar sin pan y sin 
lumbre 

De todas formas esta medición esconde 
una realidad social de carácter dual. Fueron 
los grupos sociales menos pudientes quienes 
soportaron el deterioro de la evolución eco¬ 
nómica. Un marco dual en el que las figu¬ 
ras de los nuevos ricos, bien situados políti- , 
camente, contrasta vivamente con situacio¬ 
nes de extrema pobreza. Si tomamos como 
ejemplo el caso madrileño, el desfase entre 
salarios nominales y la evolución de los pre¬ 
cios se intensificó entre 1945 y 1951. En 
1947 la subsistencia básica diaria de una fa¬ 
milia trabajadora con dos hijos se elevaba a 
12,5 pesetas aproximadamente, mientras 
que en 1951 su coste se había incrementa¬ 
do en un 100 por 100. Sin embargo, los sa¬ 
larios no habían seguido el mismo ritmo. Al¬ 
gunos ejemplos lo confirman. En el sector 
de la construcción, claro ejemplificador del 
conjunto del mercado de trabajo, el salario 
diario de un capataz se situaba en 1947 en 
torno a las 27,5 pesetas mientras que en 


1951 sólo había ascendido hasta las 34,5 
pesetas. Con respecto al peón especialista el 
panorama no difiere: 16,85 pesetas en 1947 
y 21 en 1951, 

Como resultado de todo ello, la contrac¬ 
ción del consumo se mostraba sobre todo 
entre los asalariados. En 1949, Higinio Pa¬ 
rís Eguilaz calculaba que la disminución del 
consumo había sido radical en determina¬ 
dos artículos básicos, comparando los quin¬ 
quenios 1943-47 y el inmediatamente ante¬ 
rior a la guerra civil. Esta disminución se ha¬ 
cía especialmente sensible en el consumo de 
trigo, patatas, azúcar y carne, aproximada¬ 
mente el 50 por 100 del periodo 1931-35. 
En parte estas dificultades quedaron subsa¬ 
nadas por la mayor incorporación de la mu¬ 
jer al mercado de trabajo. Ignacio Fernán¬ 
dez de Castro ha calculado que durante el 
decenio un total de 467.000 mujeres se in¬ 
corporaron al mercado laboral, lo que repre¬ 
sentaba un incremento del 55 por 100 con 
respecto a la situación anterior. 

A ello se unía el aumento de las horas tra¬ 
bajadas. Para una fecha más tardía de los lí¬ 
mites cronológicos de este estudio, 1955, Je¬ 
sús María Vázquez, sacerdote del barrio de 
Pacífico de Madrid, calculaba las horas tra¬ 
bajadas por los obreros del barrio: el 46 por 
cien de los cabezas de familia superaban las 
diez horas de trabajo diarias, el 41 por cien 
se situaba en una franja comprendida entre 
ocho y diez horas, el 13 por 100 trabajaba 
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ocho horas al día. La documentación pro¬ 
cedente de Magistraturas del Trabajo ofrece 
un panorama similar, demostrativo del per¬ 
sistente incumplimiento de las relaciones la¬ 
borales. 

En los años cuarenta surgió una intere¬ 
sante publicística sobre los problemas de 
desnutrición de amplios sectores de la socie¬ 
dad española. Investigaciones de afamados 
médicos pusieron de manifiesto las caren¬ 
cias en la nutrición de los habitantes de las 
medianas y grandes ciudades. Para el bie¬ 
nio 1941-42, un equipo bajo la dirección del 
doctor Jiménez Díaz investigó la alimenta¬ 
ción de una muestra de más de 700 fami¬ 
lias del Puente de Vallecas de Madrid. La 
conclusión fue que los niveles calóricos me¬ 
dios representaban entre el 57,3 y el 79,9 
por 100 de las necesidades mínimas. Hipoa- 
¡imentación calórica que llevaba a los inves¬ 
tigadores a de¬ 
clarar; Hemos 
supuesto que el 
pan era de com¬ 
posición nor¬ 
mal, cosa que 
no siempre 
ocurrió, y que ¡a 
leche merecía el 
nombre de tal. 
La comproba¬ 
ción del consu¬ 
mo de ciertos 
productos con 
los datos oficia¬ 
les del abasteci¬ 
miento fracasó 
por cuanto muchas de las familias de los 
grupos más pobres venden el pan, y, sobre 
todo, el aceite y azúcar para comprar luego 
otros alimentos de menos valor. 

En 1948 otro estudio, realizado por Vi- 
vanco, Palacios, Rodríguez Miño y otros co¬ 
laboradores en el barrio de Cuatro Caminos 
de Madrid, obtuvo unos resultados ligera¬ 
mente mejores que los anteriores en el nú¬ 
mero de calorías ingeridas, pero con graves 
desequilibrios nutricionales por la monoto¬ 
nía y pobreza de la dieta. Las conclusiones 
sanitarias ofrecían resultados alarmantes: el 
retraso en el desarrollo físico en el 18,5 por 
100 del total de la muestra, cifra que se ele¬ 
vaba al 31,4 por 100 en el tramo compren¬ 
dido entre los seis y doce años, sobre todo 
por una baja ingestión de calcio; el 37,7 por 
100 tenía escasez de panículo adiposo y el 
21 por 100 palidez en piel y mucosas; el 6 


Un marco dual en 
el que las figuras 
de los nuevos ricos, 
bien situados 
políticamente, 
contrastan con 
situaciones de 
extrema pobreza 


por 100 de los niños presentaba estigmas de 
raquitismo y el 20 por 100 del total, adelga¬ 
zamientos graves y fatiga persistente. 

Uno de los rasgos definidores de la ideo¬ 
logía del nuevo Estado era la negación de 
la lucha de clases, entendiéndola en un am¬ 
plio marco en el que se amalgaban repulsas 
teóricas propias del cuerpo doctrinal de los 
nacionalismos autoritarios, el recuerdo his¬ 
tórico de los altos niveles de conflictividad 
social del periodo republicano y el hecho de 
que las organizaciones obreras de clase ha¬ 
bían sido derrotadas en la guerra civil recién 
terminada. El conflicto social, pues, dejaba 
de existir. En el plano teórico la noción fas¬ 
cista y nacionalista del Estado, como crisol 
en el que se funden los intereses de los di¬ 
ferentes grupos sociales en un ideal común, 
pretendía negar la existencia de intereses 
contrapuestos. En la práctica, el ideal co¬ 
mún quedaba reforzado manu militari por la 
violencia institucional del nuevo régimen. 


El encuadramiento del mundo 
obrero 

Así, las relaciones de trabajo quedaron re¬ 
glamentadas e intervenidas por el Estado. 
Pieza básica de esta regulación extrema fue 
la publicación el 9 de marzo de 1938 del 
Fuero o Carta del Trabajo, que establecía la 
organización corporativa de la producción y 
el carácter subsidiario del Estado como em¬ 
presario, a la par que se prohibían las huel¬ 
gas. Reforzamiento de la figura del empre¬ 
sario, considerado expresivamente como 
jefe de la empresa, único responsable frente 
al Estado de su funcionamiento, y subordi¬ 
nación de la masa laboral, representan los 
dos pilares básicos de esta especie de sínte¬ 
sis ideológica en la que los asalariados se 
ven sumidos en unas relaciones laborales 
consistentes tanto en la prestación del taba- 
jo y su remuneración como en el reciproco 
deber de lealtad, asistencia y protección en 
los empresarios y la fidelidad y subordina¬ 
ción en lo persona!. Conjunto de expresio¬ 
nes que recordaban el juego simbólico y las 
relaciones recíprocas de subordinación, de¬ 
pendencia, homenaje y asistencia de la litur¬ 
gia feudal. 

Los trabajadores quedaban encuadrados 
obligatoriamente en los sindicatos verticales, 
dirigidos por miembros de Falange. Cual¬ 
quier veleidad de autonomía sindical ante el 

















Arriba, Franco llega a las Cortes para presidir la sesión de apertura (17-3-1943). Abajo, inauguración del 
CSIC, con asistencia de Franco f el ministro de Educación y otras autoridades de la época (30-10-1940) 
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Estado, aunque procediera de militantes fa¬ 
langistas, fue rápidamente yugulada por el 
régimen. Baste como ejemplo la destitución 
del delegado nacional de sindicatos en 
1941, Gerardo Salvador Merino, por su dis¬ 
curso considerado excesivamente populista. 

Su sucesor, Arrese, fue el encargado de 
diseñar la pirámide sindical en consonancia 
con los deseos del dictador, siguiendo las di¬ 
rectrices marcadas por la Ley de Bases de 
la Organización Sindical, de 6 de diciembre 
de 1940, en cuyo preámbulo se hacía hin¬ 
capié en la necesidad de disciplinar la mano 
de obra como tarea primera del nuevo sin¬ 
dicato. La disciplina, el encuadramiento 
ideológico y la represión quedaban comple¬ 
tados por el paternalismo que informó a la 
política social del régimen. La experiencia 
del reformismo social desde principios de si¬ 
glo y el discurso nacionalsindicalista del fa¬ 


langismo confluyeron en la creación de la 
primera estructura de la Seguridad Social, 
en 1943, por el ministro de Trabajo José An¬ 
tonio Girón. 

La reglamentación de las relaciones labo¬ 
rales por parte del Estado estaría, según el 
título séptimo del Fuero, en manos de las 
Magistraturas de Trabajo, lo que suponía 
que la cuestión de los conflictos laborales iba 
a ser sustraída a los propios protagonistas, 
tanto patronos como obreros, para conver¬ 
tirse en competencias del Estado totalitario. 
En este principio abundaba la ley de 30 de 
enero de 1938, que creaba el Ministerio de 
Organización y Acción Sindical, encargado 
de las competencias sindicales y laborales. 
Los sindicatos de clase como instrumentos 
de estructuración de los trabajadores pasa¬ 
ban a mejor vida en aras de un sindicalis¬ 
mo dependiente directamente del Estado, 


La omnipotente censura 


En los años de !a autarquía , 
¡a censura previa era obligato¬ 
ria para todo tipo de publica¬ 
ciones, espectáculos y obras 
de arte. Sólo en 1966, con la 
Ley de Prensa de Fraga Iribar- 
ne, se excluyó de dicha obli¬ 
gatoriedad a las publicaciones 
(salvo las juveniles), si bien si¬ 
guió en vigor para el cine y ¡os 
espectáculos. En una época 
en que ¡a unidad política y re¬ 
ligiosa era monolítica, las 
preocupaciones censoras se 
concentraron en el tema de ¡a 
moralidad sexual. 

La severidad de los censo¬ 
res en materia de reproduccio¬ 
nes artísticas o de simples fo¬ 
tografías femeninas en libros, 
revistas y diarios fue atroz. La 
tijera llegaba hasta los libros 
de texto y especializados. El 
desnudo desapareció de la 
historia del arte, salvo en edi¬ 
ciones de lujo, cuyo elevado 
precio ¡as ponía fuera del al¬ 
cance de la gran masa. Este 
odio al sexo y ai desnudo, in¬ 
cluso artístico, se manifestó 
igualmente respecto a las 
obras originales. (...) 

Si graves eran ios atropellos 
de la censura en materia de 


ilustraciones, aún lo fueron 
mayores en lo que respecta al 
texto de las publicaciones. Ni 
siquiera los grandes clásicos 
de la literatura se libraron de! 
lápiz rojo de ¡os censores. Los 
textos más osados de ¡a litera¬ 
tura erótica simplemente no 
vieron la luz. Otros, más do- 
mesticables, fueron expurga¬ 
dos a conciencia. Ei lápiz rojo 
se ensañaba ferozmente con 
toda alusión a lo que se deno¬ 
minaba tema fuerte, con cual¬ 
quier desenlace que no dejara 
severamente castigadas ¡as 
conductas deshonestas, con la 
más mínima concesión ai léxi¬ 
co popular considerado mal¬ 
sonante. 

La periodista Josefina Cara- 
bias ha contado que en uno 
de sus artículos le suprimieron 
la palabra braga por inmoral. 
En los diálogos, había que 
sustituir las enérgicas y racia¬ 
les interjecciones de connota¬ 
ción sexual, como cono, cara- 
jo y joder, por eufemismos ño¬ 
ños como córcholis, caray y 
jolín. En el colmo de la estu¬ 
pidez, los censores tomaron 
durante un tiempo la costum¬ 
bre de tachar la palabra 


moño, por entender que su fo¬ 
nética era equívoca y podía 
dar lugar a peligrosas erratas 
involuntarias. El mismo Dic¬ 
cionario de la Real Academia 
de la Lengua reflejó esta mo¬ 
jigatería oficial (...). 

Uno pensaría que ios libros 
que lograban salvarla criba de 
la censura debían salir limpios 
de toda sospecha, aptos para 
lectura de novicias. Nada más 
lejos de la verdad. El integris- 
mo católico era insaciable. Por 
ello se exigía a los padres y 
educadores una estrecha vigi¬ 
lancia sobre los libros que lle¬ 
gaban a manos de sus hijos o 
alumnos, sobre todo si se tra¬ 
taba de novelas. Que no se 
aficionen a las novelas moder¬ 
nas —leemos en un manual 
educativo publicado durante 
la guerra—, las que, sobre ser 
peste social, carcoma del en¬ 
tendimiento y desaguadero 
pestífero de la inmoralidad, 
son vanas y ficticias y los con¬ 
vertirán (a los jóvenes) en va¬ 
nos ociosos y soñadores. (...) 

(Alonso Tejada, L., 
La represión sexual 
en la España de Franco) 




Un calendario de Auxilio Social ilustra la frase de Franco: Ni un hogar sin lumbre. Ni un español sin pan 


de corte vertical donde confluirían patronos 
y obreros en una aparente relación de igual¬ 
dad que la práctica y la sobreexplotación 
económica de los años cuarenta acabaría 
por desmentir. 

En esta línea resulta comprensible el de¬ 
creto de 13 de mayo de 1938 que estable¬ 
cía la supresión de los jurados mixtos instau¬ 
rados el 27 de noviembre de 1931, por ser 
contrarios a los principios que informan al 
Movimiento, y cuyas competencias pasaron 
íntegras a las Magistraturas de Trabajo. En 
realidad, estas instituciones desbordaron el 
mero ámbito de su competencia como tri¬ 


bunal laboral para legitimar las depuracio¬ 
nes políticas de las empresas realizadas a lo 
largo de los años cuarenta. Ya se han ana¬ 
lizado las actividades de estas Magistraturas 
para el caso de Madrid, poniendo de mani¬ 
fiesto los resultados de la labor política rea¬ 
lizada por ellas. Se consideraban causas su¬ 
ficientes de despido desde el impreciso in¬ 
sulto al Movimiento hasta el haber interve¬ 
nido en la huelga de 1934, o haber milita¬ 
do en alguno de los recién desaparecidos 
sindicatos de clase. 

Maravall ha señalado que la manifesta¬ 
ción abierta del conflicto se hace incompa- 
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tibie con una actitud general de impotencia 
ante el propio destino. Se genera así una ac¬ 
titud fatalista que dificulta la aparición de 
movimientos de oposición y el encuadra- 
miento en esta dirección de los grupos so¬ 
ciales que consideran lesionados sus intere¬ 
ses. Sin pecar de economicismo resulta evi¬ 
dente que la afloración de los conflictos en 
un contexto organizativo exige un mínimo 
de bienestar económico y un cierto nivel de 
libertad, algo que contrasta vivamente con 
la situación de los años cuarenta. 

Las organizaciones políticas y sindicales 
tradicionales habían quedado desmantela¬ 
das como consecuencia de la derrota y de 
la radical y violenta represión posterior que 
frustró el embrionario renacimiento clandes¬ 
tino de una oposición sindical que cuestio¬ 
nara la filosofía y la práctica de las relacio¬ 
nes laborales del régimen franquista. En es¬ 
tas condiciones 
resultaba difícil 
la manifestación 
abierta del con¬ 
flicto social, por 
mucho que el 
deterioro de la 
situación econó¬ 
mica de la in¬ 


Las organizaciones 
políticas y 
sindicales 
tradicionales 
habían quedado 
desmanteladas 
como consecuencia 
de la derrota 
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mensa mayoría 
de los asalaria¬ 
dos fuera cons¬ 
tante. 

Hasta 1945 al 
menos el con¬ 
flicto abierto 
quedó sustituido 
por el conflicto latente, expresado en protes¬ 
tas individuales, desde el mantenimiento de 
unas bajas tasas de productividad hasta di¬ 
versas formas de resistencia pasiva. En los 
expedientes procedentes de Magistratura del 
Trabajo se entremezclan asiduamente como 
causas de despido la falta de respeto al su¬ 
perior, indisciplina, desobediencia, fraude, 
deslealtad, negligencia, siendo e! término sa¬ 
botaje uno de los más repetidos sobre todo 
en las declaraciones de los patronos. 

A partir de 1945 se observa un incre¬ 
mento de la conflictividad abierta, con la 
intensificación de huelgas promovidas por 
el tejido clandestino de los sindicatos tradi¬ 
cionales. Repárese en la fecha, coinciden¬ 
te con la victoria aliada y la apertura de un 
nuevo horizonte de esperanzas para los 
vencidos en la guerra civil. En el segundo 
semestre de 1945 estallaron huelgas aisla¬ 


das en Barcelona, preludio de la mayor ac¬ 
tividad huelguística de 1946, sobre todo la 
huelga general de Manresa con repercusio¬ 
nes en Cataluña y País Vasco, donde un 
año después resulta significativo el ensayo 
de huelga general del primero de mayo de 

1947. 

Según Tuñón de Lara, estas acciones fue¬ 
ron dirigidas por las redes clandestinas de la 
CNT y la UGT, con participación del PSUC 
en Cataluña y del Sindicato de Trabajado¬ 
res Vascos en la ría de Bilbao. Sin embar¬ 
go, las acciones del primero de mayo en la 
capital vasca supusieron también el final del 
ambiente optimista abierto en 1945. Tenga¬ 
mos en cuenta que a finales de 1947, ade¬ 
más del referéndum de la Ley de Sucesión, 
el hecho de que la Asamblea General de la 
ONU no ratificara las sanciones a la dicta¬ 
dura, unido a los recelos y divergencias en 
el seno de la oposición obrera, propagaron 
un nuevo ambiente pesimista, con el consi¬ 
guiente reflujo de la conflictividad social, 
que habrá de esperar hasta el bienio 
1950-51 para rebrotar con tácticas diferen¬ 
tes y nuevas formas de estrategia. 

En el plano laboral, el silencio del perio¬ 
do 1947-50, tiene su correlato en el doble 
fracaso político de la oposición democráti¬ 
ca: el del proyecto socialista, vinculado a 
ciertos grupos monárquicos del interior, 
tendente a la reinstauración en España de 
una monarquía democrática en la persona 
de don Juan de Borbón, y la táctica guerri¬ 
llera auspiciada por el Partido Comunista 
que prácticamente fue abandonada en 

1948, La acción directa fue paulatinamen¬ 
te sustituida por el entrismo, es decir, la pe¬ 
netración paulatina en el sindicalismo ver¬ 
tical. Fue el PSUC el primero que practicó 
esta nueva táctica en las elecciones a enla¬ 
ces sindicales de octubre de 1950. Estamos 
en la antesala de los movimientos huelguís¬ 
ticos de 1951, 


Los conflictos de 1951 

A finales de los años cuarenta, la situación 
española ofrecía síntomas contradictorios. 
En el terreno institucional la dictadura se 
afianzaba a la par que las diversas conjuras , 
procedentes del exilio, mostraban signos de 
agotamiento. Especialmente importante fue 
para el régimen el fracaso de una hipotética 
alternativa monárquica liderada por don 











Arriba, Franco visita una vivienda de un nuevo barrio obrero construido en Madrid (4-1-1940). Abajo, ni¬ 
ños desayunando tras una multitudinaria Primera Comunión , organizada por Auxilio Social (30-5-1941) 
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Juan de Borbón, que podía haber aglutina¬ 
do a diversos personajes de la elite política 
y militar del interior junto a sectores del exi¬ 
lio, fundamentalmente la línea posibilista 
desarrollada en el seno del PSOE a partir de 
la figura de Indalecio Prieto. Por otra parte, 
el régimen de Franco empezó a afianzarse a 
nivel internacional. Fue emblemática la visi¬ 
ta de varias unidades de la VI Flota nortea¬ 
mericana en enero de 1951. Dos meses des¬ 
pués llegaban los embajadores de Estados 
Unidos y de Gran Bretaña. 

El reverso de la moneda lo constituía la 
política económica. Al menos desde 1945 
resultaba evidente que el idea! autárquico 
estaba plenamente agotado, al menos así 
era percibido por amplios sectores del pro¬ 
pio franquismo, y desde luego por la masa 
de asalariados que -habían observado un 
descenso acusado de su poder adquisitivo, 
ya de por sí bajo, conforme la política diri- 
gista quedaba distorsionada por el avance 
del mercado negro; lo que en lenguaje de la 
época se denominó el estraperto, en recuer¬ 
do de aquella jugada especulativa de 1935 
en manos de Lerroux. 

Entre 1945 y 1951 el desfase entre sala¬ 
rios nominales y evolución de los precios se 


intensificó. Para el caso madrileño puede es¬ 
tablecerse que en 1947 la subsistencia dia¬ 
ria de una familia con dos hijos se elevaba 
a 12,5 pesetas aproximadamente, mientras 
que en 1951 su coste se había incrementa¬ 
do en un cien por cien. Sin embargo, los sa¬ 
larios no habían seguido el mismo ritmo. Al¬ 
gunos ejemplos lo confirman, en el sector de 
la construcción el salario diario de un capa¬ 
taz se sitúa en 1947 en torno a las 27,5 pe¬ 
setas mientras que en 1951 sólo ha ascen¬ 
dido hasta las 34,5 pesetas. Con respecto al 
peón especialista el panorama no difiere: 
16,85 pts. en 1947, y 21 en 1951. Cualquier 
otro sector nos plantea un cuadro similar. 

En esta doble ambientación surgen las 
movilizaciones populares de la primavera de 
1951 en Barcelona, País Vasco, Pamplona 
y Madrid. Estas movilizaciones pillaron de 
sorpresa tanto al régimen como a la oposi¬ 
ción, su carácter espontáneo encontraba su 
justificación en la insoportable situación eco¬ 
nómica que sufrían los asalariados por la in¬ 
flación rampante desatada. Estas moviliza¬ 
ciones revelaban un profundo malestar que 
sirvió de caldo de cultivo para el nacimien¬ 
to y desarrollo de una serie de organizacio¬ 
nes de carácter parasindical como la HOAC 


Entre Carpanta y Zarra 


La vida cotidiana en ¡a Es¬ 
paña de los años cuarenta es¬ 
tuvo determinada por el so¬ 
brevivir de cada día, al menos 
para la mayoría de la pobla¬ 
ción no relacionada con ios 
circuitos del poder político y 
económico del régimen. La 
mayor parte de ¡os ingresos fa¬ 
miliares iban dirigidos al con¬ 
sumo alimentario. Quedaban 
pocos remanentes para ser 
destinados al ocio y ala diver¬ 
sión. El fútbol se convirtió en 
el espectáculo de masas por 
excelencia. Los triunfos del At¬ 
lético de Aviación, Barcelona, 
Real Madrid, Atlético de Bil¬ 
bao se vivían intensamente. 
La construcción del estadio 
Santiago Bernabeu en 1947 
demostraba la capacidad de 
convocatoria de este deporte, 
incluso ei gol de Zarra, en ios 
mundiales de Brasil en 1950, 


produjo un auténtico arrebato 
patriótico, convenientemente 
utilizado por el discurso oficial 
que quiso ver en ello una es¬ 
pecie de venganza contra los 
británicos que ocupaban Gi- 
braltar. 

El cine igualmente elevó su 
número de espectadores. La 
férrea censura de la época lle¬ 
gaba a manipular escenas 
consideradas lesivas de la mo¬ 
ral pública. Ahí se sitúan es¬ 
cándalos como los de Mogam- 
bo, donde la perspicacia dei 
censor llegó a transformar un 
triángulo amoroso en una re¬ 
lación incestuosa. Las produc¬ 
ciones españolas recordaban 
los valores intrínsecos de la 
raza, las gestas imperiales, el 
ideal de familia o la maldad 
consustancial de los vencidos 
en ia guerra civil. El cine ame¬ 
ricano desvelaba un género de 


vida de ensueño, inalcanza¬ 
ble, pero que durante hora y 
media hacía al espectador co¬ 
partícipe de un paraíso lejano. 
Por esta vía empezó la socie¬ 
dad española a aproximarse a! 
american way of life, que ei 
tardío Mr. Marshall empezó a 
importar desde 1953. Luego, 
la vuelta al bogar, con escasez 
de lumbre y pan, con la pro¬ 
gramación radiofónica que 
mantenía los sueños de los 
más afortunados poseedores 
del aparato de Marconi, con 
concursos y canciones que re¬ 
mitían sistemáticamente a un 
onírico mundo tan abundante 
como las ubres de la vaca le¬ 
chera. Una sociedad de car¬ 
pantas, zarras, flechas y pela- 
yos, con el recurso en última 
instancia al Auxilio Social o a 
las ropitas tejidas por ¡as mu¬ 
jeres de ¡a Sección Femenina. 




Las situaciones de pobreza, con sus terribles secuelas, un panorama habitual de los suburbios de los años 40 


(Hermandades Obreras de Acción Católica), 
constituida en 1945, y la JOC (Juventud 
Obrera Católica), creada en 1946 bajo el 
paraguas protector de ciertos sectores de la 
Iglesia, que empezaban a romper amarras 
con el apoyo incondicional que el nacional- 
catolicismo había prestado a la dictadura en 
sus primeros años. 

Tengamos en cuenta que los años cuaren¬ 
ta se habían saldado con la derrota y el ago¬ 
tamiento de las organizaciones guerrilleras y 
de los focos de resistencia de las organiza¬ 
ciones obreras tradicionales como la CNT y 
la UGT, sujetas a una tortísima represión, Al 
caso madrileño cabe aplicarle lo que seña¬ 
lan Joan Oliver y Pelai Pages para Barcelo¬ 
na: fue un movimiento espontáneo, carente 
de intencionalidad política inmediata y sur¬ 
gido del estado de ánimo generalizado con¬ 
tra el incesante aumento del coste de la vida. 

Por otra parte, los movimientos de la pri¬ 
mavera de 1951 encuentran también su sig¬ 
nificación en el viraje que se observa en el 
movimiento obrero español desde 1950, ba¬ 
sado en el entrismo en el aparato sindical 
oficial. Es lo que Jordi Blanc ha denomina¬ 
do los balbuceos de reconversión del movi¬ 
miento obrero. Es decir, una nueva orienta¬ 
ción menos determinada por la política que 


por unos objetivos de tipo social y económi¬ 
co más coyunturales. 

Barcelona inició la marcha del desconten¬ 
to a principios de 1951, para desarrollarse 
con todo su vigor en la primera quincena de 
marzo. Barcelona había sufrido con especial 
virulencia la represión franquista de los años 
cuarenta. Las sucesivas caídas de los apara¬ 
tos clandestinos de la CNT habían agotado 
considerablemente a esta organización 
obrera. La otra versión opositora, una vez 
agotada la senda guerrillera, el PSUC, em¬ 
pezó a desarrollar desde las elecciones sin¬ 
dicales de 1950, con cierto éxito, la entrada 
en el Sindicato Vertical. En suma, la fase de 
la resistencia armada había pasado a mejor 
vida a la .par que tomaba cuerpo un proce¬ 
so de reorientación táctica que ha sido cali¬ 
ficado de balbuceo de reconversión del mo¬ 
vimiento obrero. De esta manera, la conflic- 
tividad en Barcelona dibujó en aquella pri¬ 
mavera de 1951 un crescendo que fue pro¬ 
gresando desde el boicot a los tranvías, 
como protesta al aumento de tarifas, hasta 
el primer ensayo de huelga general posterior 
a la guerra civil. 

El Consejo de Ministros del 19 de diciem¬ 
bre de 1950 había decidido una subida de 
veinte céntimos en los billetes de tranvía de 







Barcelona. Medida impopular de por sí, 
pero que agravó sus consecuencias cuando 
se tuvieron noticias de que el mismo incre¬ 
mento había quedado en suspenso para Ma¬ 
drid. A principios de febrero empezaron a 
circular profusamente unas octavillas redac¬ 
tadas en castellano y catalán, que quizás 
puedan atribuirse a la HOAC, llamando a 
los barceloneses a boicotear los tranvías el 
primero de marzo. Que la ambientación era 
propicia al boicot lo demuestra la nota re¬ 
pleta de amenazas del gobernador civil de 
Barcelona publicada por la prensa el 25 de 
febrero. No obstante, el boicot fue todo un 
éxito. Así lo confirma el descenso del núme¬ 
ro de viajeros entre el uno y seis de marzo, 
día en el que el Gobierno Civil recibió una 
notificación del ministro de Obras Públicas 
ordenando con carácter provisional el resta¬ 
blecimiento de las antiguas tarifas. El día sie¬ 
te fue cesado el alcalde de Barcelona. 

Paralelamente al tema de los tranvías, la 
Asamblea de enlaces sindicales del Consejo 
Nacional de Sindicatos, donde ya era evi¬ 
dente la presencia de militantes clandestinos 
del PSUC, convocó una huelga general para 
el 12 de marzo. Aunque no tuvo un carác¬ 
ter masivo, sin embargo la movilización se 
dejó notar en Barcelona y su hinterland in¬ 
dustrial. Como respuesta, las detenciones de 
Genetistas y comunistas se multiplicaron. En 
semanas posteriores la policía política tuvo 
especial empeño en desarticular el aparato 
clandestino del PSUC. A principios de mayo 
fue detenido Gregorio López Raimundo jun¬ 
to con otros dirigentes del PSUC, acusados 
en consejo de guerra de haber organizado 
la huelga. 

Los sucesos de Barcelona tuvieron inme¬ 
diata repercusión en el País Vasco los días 
23 y 24 de abril. Las organizaciones tradi¬ 
cionales —UGT, CNT y Solidaridad de Tra¬ 
bajadores Vascos— coincidieron con la 
HOAC en la preparación del movimiento 
huelguístico. Al igual que en Barcelona, 
también es posible detectar la presencia de 
algunos falangistas, más a título individual 
que otra cosa, pero que en todo caso mues¬ 
tran las fricciones existentes en el seno de las 
familias del régimen. La huelga general ob¬ 
tuvo un considerable éxito, sobre todo en 
Vizcaya, aunque parezca exagerada la cifra 
que se ha manejado de 250.000 trabajado¬ 
res en huelga. Como un apéndice de menor 
intensidad, el cuatro de mayo la huelga lle¬ 
gaba a Vitoria y el siete a Pamplona, una de 
las ciudades-símbolo del franquismo por su 


vital importancia en los orígenes de la rebe¬ 
lión militar de julio de 1936. 

El momento álgido del descontento popu¬ 
lar en Madrid se dio en el mes de mayo de 
1951 en la denominada huelga blanca, tra¬ 
ducida en el boicot a los tranvías y autobu¬ 
ses siguiendo la estela de Barcelona en los 
meses de febrero y marzo. A primeros de 
mayo empezaron a circular en la ciudad, si¬ 
guiendo el método del mano a mano , octa¬ 
villas que invitaban a los madrileños a pro¬ 
testar contra la carestía de la vida el 22 de 
mayo. La ausencia de coordinación entre 
los distintos sectores de oposición se mani¬ 
festó en la fijación de objetivos contradicto¬ 
rios que iban desde la huelga a determina¬ 
das formas de resistencia pasiva. Paulatina¬ 
mente se fue concretando el objetivo de la 
protesta: el boicot a los medios de transpor¬ 
te. ¿Hasta qué 
punto tuvo éxito 
este movimiento 
de descontento? 

A través de 
los archivos de 
la Empresa Mu¬ 
nicipal de Trans¬ 
portes se han po¬ 
dido reconstruir, 
línea por línea 
de tranvías y au¬ 
tobuses, las di¬ 
mensiones del 
boicot. Por tér¬ 
mino medio to- 
maba diaria¬ 
mente el tranvía en Madrid un total de 
570.000 viajeros. Concretamente se vendie¬ 
ron 569.575 billetes el día 21. Sin embargo 
al día siguiente, el fijado para la protesta, el 
número de billetes vendidos desciende drás¬ 
ticamente hasta los 266.811. El día 23, re¬ 
cobrada la normalidad, el número de bille¬ 
tes vendidos se situó en los niveles habitua¬ 
les, 571.288. La cifra de viajeros había des¬ 
cendido por tanto el día 22 un 53,16 por 
ciento en comparación con el día anterior y 
un 53,15 por ciento si establecemos la com¬ 
paración con el promedio de días laborables 
de la semana anterior. 

En definitiva, la primavera de 1951 trajo 
a la palestra unas formas de conflictividad 
radicalmente diferentes a las de los años 
cuarenta. Nuevas tácticas, nuevos objetivos 
estratégicos, preludio asimismo de una for¬ 
ma nueva de entender la oposición al fran¬ 
quismo, que encontraría su máxima expre- 


La primavera de 
1951 trajo a la 
palestra unas 
formas de 
conflictividad 
radicalmente 
diferentes a las de 
los años cuarenta 
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Arriba, El Socialista, editado en Francia, informa sobre ¡a primera huelga de importancia en el País Vasco, 
el 1 de mayo de 1947. Abajo, número manuscrito de Mundo Obrero, realizado en el penal de Ocana en 1947 

sión en la posterior política de reconciliación 
nacional desarrollada por el PCE desde 
1956 y con el nacimiento de las Comisiones 
Obreras. 


La crisis de la autarquía 

A corto plazo si las movilizaciones de 
1951 no fueron determinantes, al menos 
aceleraron el cambio ministerial barruntado 
desde hacía casi un año. La subida de Ar- 
burúa al Ministerio de Industria y Comercio 
el 18 de julio de 1951 significó el comienzo 
del fin de la política económica autárquica 
y el primer desplazamiento de los falangis¬ 
tas en favor de los tecnócratas, en este caso 
de Acción Católica. Se iniciaba un lento vi¬ 
raje cuyo punto de no retorno lo constituirá 
el Plan de Estabilización de 1959. 

En efecto, el cambio ministerial del 18 de 
julio estuvo acompañado de una declara¬ 
ción de principios del ministro Arburúa que 
cuestionaba explícitamente la viabilidad de! 
modelo autárquico. Era preciso un viraje en 
la política económica que asegurase las 
transformaciones estructurales que el país 
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necesitaba para embarcarse definitivamente 
en la aventura industrial, aprovechando la 
estela de creación de infraestructuras por 
parte del ÍNI desde su creación en 1941, En 
cualquier caso la nueva política económica 
debía contemplar un mayor grado de libe¬ 
ralizado n de las actividades económicas o, 
si queremos, una distinta filosofía en las for¬ 
mas de intervención económica del Estado, 
más acordes con las políticas keynesianas 
que empezaban a diseñarse en el occidente 
europeo. 

A corto plazo, era obligado transformar 
las relaciones entre el sector agrario y el in¬ 
dustrial, entre el campo y la ciudad. La libe- 
ralización de precios agrarios, además de 
poner coto al insufrible mercado negro, co¬ 
laboraría a sacar al campo de su letargo se¬ 
cular y a potenciar los cambios estructurales 
que incorporasen un mayor nivel de eficien¬ 
cia y productividad a la agricultura españo¬ 
la. El sector agrario debía asegurar tres re¬ 
quisitos fundamentales: alimentar sin tensio¬ 
nes inflacionistas a los núcleos urbanos cuyo 
crecimiento se preveía inmediato; incremen¬ 
tar su capacidad de compra de productos in¬ 
dustriales, es decir, favorecer su mecaniza¬ 
ción, lo que a su vez redundaría en el tras¬ 
vase de mano de obra hacia el sector indus¬ 
trial, y, en último término, debía procurar un 
trasvase de recursos hacia el sector industrial 
a través de unas relaciones de intercambio 
más beneficiosas para la industria. 

Igualmente, la nueva política económica 


debería prestar especial atención al creci¬ 
miento industrial y al despegue del consu¬ 
mo interior. Todo ello en un contexto que 
controlase aquellas tensiones inflacionistas 
que tanto habían desvirtuado el panorama 
económico de los años cuarenta. En este as¬ 
pecto resultaba vital la adopción, en fin, de 
una política monetaria coherente que limi¬ 
tase al máximo la monetización (pignora¬ 
ción) de la deuda pública. 

Para el buen éxito de la nueva política 
económica comenzaba a darse un condicio¬ 
namiento exterior favorable. Conviene insis¬ 
tir en que los peores años en el plano inter¬ 
nacional para la dictadura habían quedado 
atrás. A nadie se le ocultaba que el fin del 
modelo autárquico exigiría la articulación de 
la economía española al mercado mundial. 
Una apertura que regulase los intercambios 
con el exterior y asegurase la recepción de 
inputs tecnológicos e industriales y de capi¬ 
tales foráneos. 

Pero para todo ello se hacía igualmente 
necesario el pleno reconocimiento político 
de la dictadura por parte de la comunidad 
internacional. Estados Unidos jugó el papel 
de maestro de ceremonias en esta incorpo¬ 
ración del régimen de Franco a la escena in¬ 
ternacional. Asimismo, la ayuda económica 
norteamericana fue esencial en el cambio de 
política económica en España, cuya valora¬ 
ción geoestratégica como bastión anticomu¬ 
nista posibilitó la firma del Tratado hispano- 
norteamericano de 1953. 
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